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CRISTIANIA
A manera de introducción:

Luego de Cala Figuera III, en donde uno de los temas presentado fue precisamente Cristianía, me propuse hacer una revisión de los libros que todos hemos leído y que tocan el tema.  Sorprende que desde que se publicó “Evidencias Olvidadas y Vertebración de Ideas”, ya Eduardo nos hablaba de Cristianía.

Sabiendo ahora lo que aconteció con el “secuestro del Movimiento” como le llama él, resulta casi ’natural’ que no le hayamos puesto atención al tema.  Las posteriores menciones que hacen otros autores citándole, me hizo pensar que era el momento de escribir algo sobre Cristianía.

No sabía yo realmente en qué aventura me iba a sumergir.

Después de revisar la literatura que resumo en estas cuartillas, llegué a la conclusión que el tema está muy por encima de mi conocimiento para poder opinar alrededor de si es válida o no la propuesta de Eduardo sobre rebautizar a Cursillos con un nuevo apellido.  Es por ello que opté por hacer esta revisión bibliográfica, que no es exhaustiva ni pretende haber abarcado todo lo que debe haber sobre Cristianía.

Armado con la referencia que hace Eduardo del teólogo español Olegario González de Cardedal, decidí tocar varias puertas.  Mi Obispo estuvo de acuerdo en que el tema no es muy conocido y que no existe mucha literatura alrededor del mismo.  Uno de mis antiguos amigos y director espiritual del movimiento en una época pretérita, confirmó lo anterior, afirmando que sí conocía sobre el Cister y me obsequió un libro que intenta mostrar la experiencia monástica en África y su comprensión de otras espiritualidades.

La mayoría de los dirigentes de Cursillos contactados no conocían el término más que por la referencia a Eduardo, sin comprender exactamente, como yo, la profundidad del mismo y en sí, del cambio de nombre sugerido por él y avalado por Xisco Forteza y otros dirigentes de la primera hora, todos seglares.

Ante este panorama, después de esta corta introducción, sigue una revisión de la literatura que obra en mi poder;  la tercera parte presenta a Don Olegario, pinceladas que no son suficientes para abarcar tan prolífico como reconocido teólogo.

¿Qué sigue?  Quiero imaginar que la lectura de este artículo provoque la participación de otros dirigentes ( sacerdotes, religiosos y laicos ), para que todos vayamos buscando información y opinión sobre si realmente:  a) se domina el tema;  b) cabe la propuesta de Eduardo;  c)  en caso afirmativo en a) y b), definir algún procedimiento para lograr consenso sobre la forma más idónea de efectuar el cambio;  d) una corta conclusión.

Este es mi aporte. 

Revisiones:

Del libro:  Evidencias Olvidadas y Vertebración de Ideas:
<<Los términos “orden nuevo” y “cristiandad”, utilizados por nosotros en un sentido muy simple y desde el inicio de los Cursillos, han quedado con el tiempo identificados para muchos con la concepción más integrista del catolicismo actual, como haciendo referencia a un concreto proyecto de organización política y social, donde los llamados valores temporales, se pusieron al servicio de los llamados valores trascendentes, y su intérprete, la jerarquía católica.

 Creemos rotundamente en la autonomía de lo temporal y estamos abiertos a muy diversos proyectos político-sociales concretos, sin obcecarnos por ninguno, creemos que sea oportuno dejar de usar en Cursillos estos términos para evitar connotaciones que, no solo no asumimos, si no que netamente son contrarias a nuestra concepción del mundo y del Evangelio.

Para describir ese mundo en que creemos, donde las relaciones humanas sean de amistad – versión concretizable del amor al prójimo – por estar basada en la fe, la esperanza y la caridad, propondríamos no seguir hablando de “cristiandad” sino quizá de “Cristianía”, o alguna otra palabra que sugiera algo nuevo a todos y no sea descalificada por ninguno.>>      [ nota 27, al pié de la página 119 de la obra citada, en el capítulo “El Seglar en la Iglesia”, E. Bonnín et al, Trípode, Caracas, Venezuela, 1988 ].

Del libro:  Historia y Memoria de Cursillos
<< El descrédito de imagen y comunicación que desde el concilio hasta hoy ha supuesto el genitivo  “de cristiandad” ante muchos, entiendo que es tan evidente como injustificado, ya que en ningún momento ha pretendido nadie en Cursillos alumbrar una nueva Edad Media;  ni siquiera los más tradicionalistas entre sus iniciadores transmitieron nunca un mensaje  similar, sino el de la evangelización de las personas.  Pero la confusión estaba servida.

De ahí que desde los años ’70 Eduardo Bonnín haya planteado de nuevo la conveniencia de modificar  y actualizar el nombre oficial del Movimiento, para hacerlo más fácilmente inteligible a la mentalidad de este tiempo.  Tanto Bonnín como yo mismo hemos sugerido que quizás el nuevo nombre podría ser el de Cursillos de Cristianía ( “Evidencias Olvidadas” pág. 119 ).  Pensamos que, al carecer este apelativo de significación expresa anterior, y sugerir claramente su raíz crística y su proyección en el tiempo, podría tener mejor suerte histórica que sus precedentes.>> [  Op. Cit., Francisco Forteza, La Llar del Llibre, S. A., Barcelona, España, 1991, pág. 120 ].                                                                   
Del libro:  Eduardo Bonnìn: Un aprendiz de cristiano
<<[…] cuando se habla de renovación, de puesta al día, creo que los Cursillos han de empezar por renovar su definición.  Por mi parte, si ello fuera posible, también renovaría el nombre.  Lo de Cristiandad tiene connotaciones que dan a entender que lo que se quiere es un retorno a lo que fue el “cristianismo oficial” aceptado sin más por todos, mientras no se demostrara lo contrario.

Evidentemente la palabra “cristianía” expresa mucho mejor y da a entender con más claridad de lo que se trata. Cristianía es algo personal: de alegre, alegría, [ de cristiano, cristianía ].  Nos ha alegrado especialmente ver entrar la palabra por la puerta grande de la teología, de la pluma de uno de los teólogos de tan ganado prestigio y sólida formación como Olegario González de Cardedal, en su libro “La Entraña del Cristianismo”.

Diríase que el cristiano hoy, está llamado a circular por la vida con un bagaje de convicción personal, de personal cristianía, que se traduzca en su vivir cotidiano, teniendo y empleando un criterio cristiano, para tratar de ir aplicándolo en todos los avatares de su vivir, con el fin de poderse dar a él mismo razón de su fe y de poderla dar, también, a los de su entorno. 

El darse él mismo razón de su fe, no quiere significar en manera alguna que tiene que gozar de una autonomía salvaje, sino solamente de la precisa y suficiente para poder obrar con la santa libertad de los hijos de Dios en su circunstancia concreta, sin la “beatífica” actitud que produce el saberse cumplidor de una norma al pié de la letra, sino con la santa inquietud consustancial al hecho de emplear con nobleza su criterio oportuno, y hasta sintiendo tal vez en lo hondo de sí mismo cierto comprensible temblor agradecido por intentar y conseguir ser fiel al Espíritu.>>  [ Op. Cit.,  Eduardo Suárez del Real Aguilera, Libros libres, Madrid, España, 2001. pág. 52 ]
Del libro:  Volviendo a las fuentes

<< El mundo avanza y si bien la esencia y la mentalidad de los Cursillos de Cristiandad, por lo que tiene de Fundamental Cristiano permanece siempre vivo y actual;  avivando y actualizando todo lo que se deja penetrar por su espíritu, no podemos dejar de notar que su mismo nombre “Cristiandad”, suscita hoy comprensibles suspicacias.  Sin duda cuadraría mejor con lo que se quiere conseguir y se va consiguiendo con ellos, llamándoles CURSILLOS DE CRISTIANÍA.>> Citando Los Cursillos de Cristiandad, E. Bonnín y Fco. Forteza; Op. Cit., Alberto Monteagudo, Edit. De Colores, Buenos Aires, Argentina, 1997;  pág. 89.

<<  D)  VERTEBRAR CRISTIANÍA (1)

[…] Lo penoso es que algunos se empeñan en volcar su creatividad, no en fermentar de Evangelio su realidad según su personalidad, sino en alterar el método de Cursillos, creyendo sin duda mejorarlo, con una mentalidad distinta a la fundacional y que suele concretarse en dejar menos lugar a la creatividad de quienes practiquen el método, anclándoles en una fidelidad a un “cómo” en lugar de liberarles por su fidelidad personal a un “por qué”.>>  Citando Los Cursillos Factor de ]Creatividad Personal Evangélica, E. Bonnín y Fco. Forteza, 1992; Op. Cit., pág. 213.

(1)  Hace referencia a la nota 27, al pié de la página 119 de la obra Evidencias Olvidadas y Vertebración de Ideas, ya comentada antes en este artículo.

Del libro:  Historia de los Cursillos de Cristiandad
<<Proa, que en junio de 1953 se había manifestado en contra del calificativo “Cursillos de Conquista”, recibió con alborozo el de “cursillos de Cristiandad”.  A través del editorial, publicado en enero de 1954 bajo el título ‘La palabra precisa’, podemos colegir el gozo que causó entre los cursillistas la nueva denominación […] Esto fue ayer. […] No cabe duda de que la palabra cristiandad entendida correctamente tal como la entendía el doctor Hervás, es aceptable y aplicable a los cursillos. […] el uso del idioma ha dado al vocablo un matiz negativo, que, si es posible debe evitarse, pues cae mal en los oídos del hombre contemporáneo.

Eduardo Bonnin y Francisco Forteza propusieron, años ha, que fuera sustituido por Cristianía, que cuadra mejor con lo que pretenden conseguir y de hecho consigue el MCC.  Para Bartolomé Arrom, veterano cursillista y autor de La Apuesta de la Fe, el término cristiandad está hoy desacreditado por sus vinculaciones con el poder y la supremacía.  Evoca en efecto, la civilización occidental de la Edad Media, tan mal traída y llevada por muchos en este final de siglo (xx).>> [ Op. Cit., Guillermo Bibiloni, Libros libres, Madrid, España, 2002, pág. 41 ].

Del libro:  Bebiendo en las Fuentes
<<  […]  Juntos en un seno de un todo que da vida […]  ¿Es posible que cuando hablaban de Ultreya, se refirieran más allá de lo que hoy entendemos como Ultreya acto? ¿Ultreya en todo el ambiente abierto en Cristianía? >>  Op. Cit., Alberto Monteagudo, Editorial De Colores, Buenos Aires, Argentina, 2009; págs. 218 -219.

Artículo: Ciudadanía y cristianía 
OLEGARIO GONZÁLEZ DE CARDEDAL

“... Digo cristanía para designar el ser cristiano en conciencia y libertad, la personalización de la fe por cada creyente además del hecho histórico o dogmático del cristianismo; y del hecho comunitario de la cristiandad o iglesia. No hay un modelo de ciudadanía que el Estado o el gobierno tengan el derecho de imponer y a partir del cual juzgar y valorar a los miembros de la sociedad. Esa fue siempre la pretensión del absolutismo... Esto significa que la primera categoría de la que hay que partir es la de libertad de los ciudadanos, que configuran su vida personal, su ciudadanía y su participación política desde las propias convicciones. No se les puede imponer ni privilegiar un modelo de ciudadanía sino que cada uno debe decidir la suya. Ese es el sentido del «atrévete a saber» de la Ilustración.
La religión, como todo lo personal, es vivida por ciudadanos en el ejercicio de su libertad, en privado y en público, en el orden social y en el político, que ni imponen ni se dejan imponer. Reclamar que rayen de su conciencia y expresión pública su condición de cristianos a la hora de pensar, votar y decidir políticamente, es la expresión más incisiva de  una negación de derechos humanos fundamentales.

Del libro:  La Entraña del Cristianismo
“Cristianismo  (‘principio histórico teológico’):  En relación con otras religiones, el cristianismo es una religión universal, revelada, dogmática, escatológica, integral y comunitaria.  En él es esencial el misterio encarnación, a través del cual Dios afirma de forma definitiva la humanidad y Cristo aparece como intérprete supremo de la existencia.  El cristianismo une las tres dimensiones:  Absoluto y trascendencia (el Padre), exterioridad y presencia en la historia (el Hijo),  interioridad e inmanencia (el Espíritu Santo).”

“Cristiandad  (‘principio comunitario institucional’):   El cristianismo es un hecho antes que una idea, es logos antes que mito e institución antes que vivencia.  No es creación nuestra sino creación de la autoridad positiva de Cristo y de los apóstoles.  La iglesia es la figura histórica concreta donde perdura el cristianismo.  En la edad media surge el concepto ‘cristiandad’ como ‘unidad formada por todos los bautizados, determinada por los mismos principios, regida por los mismos pastores y principios, orientada por los mismos fines’.  Puesto que es una religión de encarnación, siempre se dará una tensión entre identificación y separación de la sociedad.”

“Cristianía  (‘principio subjetivo personal’):  el cristianismo se convierte en cristianía, cuando el hombre, tocado por la gracia, se abre a sus exigencias y lo encarna en la vida;  el cristianismo adquiere realidad y tiene sentido cuando es asumido y hecho vida en la persona, aunque sin olvidar la objetividad teológica, la referencia histórica y la mediación eclesial;  los santos son precisamente modelos de vida cristiana concreta.  Cita  dos posiciones contrapuestas a la hora de entender la encarnación del cristianismo:  Goethe, en el que se da una difusión de la cristianía en lo universal humano (universalidad abstracta) y Kierkegaard, en el que se da una radicalización de la cristianía en lo contrahumano (individualidad asfixiante).  El cristianismo queda eliminado el día en que el cristianismo y el mundo se hagan amigos.”

Explicación sobre el taller en Cristianía 2010
Olegario González de Cardedal y Raimon Panikkar denominan Cristianía a la vivencia personalizada de la fe cristiana, a la “experiencia mística” que la sustenta. Diferencian así la Cristiandad (dimensión institucional y eclesial) del Cristianismo (dimensión teológica) y de la Cristianía (dimensión mística) dentro del fenómeno cristiano, siendo los tres necesarios en una vivencia cristiana plena.

Sabemos también que la “experiencia de cristianía” no sólo se da en el interior de la Iglesia, el “Espíritu sopla donde quiere” (Juan 3:8) y hoy hay muchos que viven experiencias de  “Cristianía” sin sentirse en plena comunión con la Iglesia por diversas dificultades. Nuestro taller quiere abrirse también a ellos, aprender con ellos y, a la vez, ayudarnos mutuamente, en la medida que podamos, a crecer en la experiencia y en madurez humana y espiritual.

Como toda espiritualidad cristiana nuestra espiritualidad culmina en el encuentro con los otros, en la comunión con los demás, en la comunidad y en el compromiso con nuestros hermanos, con todo y con todos.

La experiencia mística no podemos provocarla, es gratuita, si bien, sí podemos aprender a abrirnos a ella, por ello, toda mística necesita de una iniciación, de un aprendizaje de otros, debe recibirse de otros y aprenderse de ellos por ósmosis, más que por una enseñanza formal (que también es necesaria). Nuestra espiritualidad proviene de una tradición, la hemos recibido de la tradición monástica cristiana, en concreto la tradición monástica cisterciense, nacida en el siglo XII bajo el impulso de San Bernardo de Claraval, siendo la “primera mística moderna”, la primera mística humanista que pone a la persona en el centro de la realidad. Seguir una tradición no supone inmovilismo sino “fidelidad creativa” al carisma, a la experiencia original, actualizándola en cada época de modo diverso y adecuado al momento. Hoy creemos que la mística debe abrirse a:

- Los Laicos: Todos estamos llamados a la mística, todos tenemos una dimensión monástica (R. Panikkar), hoy la mística no puede estar reservada a una minoría (los religiosos) sino abierta a todos (Karl Rahner: “En el siglo XXI el cristiano será místico o no será”). 

El Concilio Vaticano II abrió el camino del “ecumenismo ecuménico” (Macroecumenismo, P. Casaldáliga) cuando nos dijo que “la iglesia no rechaza nada de lo que en estas religiones (las no cristianas) hay de verdadero y santo” (Nostra Aetae n.2) y en concreto, pidió que “consideren atentamente la forma de integrar en la vida religiosa cristiana las tradiciones ascéticas y contemplativas, cuya semilla había Dios puesto algunas veces en las antiguas culturas antes de la predicación del Evangelio” ( Ad Gentes Divinitus n. 18).
¿Qué es la mística?

La mística es fundamentalmente una experiencia peculiar del más allá del hombre, un más allá al que los cristianos llamamos Dios Padre de Jesucristo, al que otras tradiciones dan otros nombres y al que personas no ligadas a ninguna orientación religiosa se contentan con definir como la trascendencia, el absoluto o el infinito.  ( Juan Martín Velasco)

Orígenes de la Mística Cisterciense

En el siglo XII, surge Císter, un nuevo monacato que sigue la Regla de San Benito (RB) pero bebiendo de todas las fuentes anteriores (Padres del desierto, Basilio, Agustín, Gregorio de Nisa).  Los fundadores: Roberto, Alberico y Esteban y un número impreciso de monjes entre una docena y una veintena. Con la entrada de san Bernardo y unos treinta compañeros comenzará su ascenso imparable en toda Europa.

El monasterio cisterciense quiere ser una nueva ciudad, una nueva polis (nueva Jerusalem) con una estructura adecuada para despojarse del hombre viejo y crecer en el Hombre Nuevo. Escuela del Amor.

·      Originalidad: En la espiritualidad cisterciense se da un descubrimiento del valor espiritual de la vida secular, la vida cotidiana de los trabajadores y campesinos.

·      Da un sentido espiritual a la filosofía y psicología de su tiempo de la que se alimenta de modo crítico y entra en diálogo con otras espiritualidades.

·  “Jesús no enuncia una cristología teórica; ejerce una cristología en acto. No proclama con palabras un programa de salvación sino que la realiza con su vida”. 

¿Quién es el teólogo Olegario González De Cardedal?:

LA ENTRAÑA DEL CRISTIANISMO
Autor: Olegario González De Cardedal
 
«Las casi mil páginas de la obra son el resultado de treinta años de magisterio en la facultad de teología de Salamanca y en la Iglesia universal. Son páginas de teología orante y experiencial, desde la entraña del cristianismo, páginas que me atrevo a presentar en perspectiva de mística. No se han escrito en estos diez últimos años páginas mejores, en esta línea. Éste es un libro-mar, donde confluyen muchas aguas, en la línea de libros clásicos de los grandes pensadores contemplativos, como Dionisio Areopagita y Buenaventura, que quisieron vincular en su pensamiento la herencia de Jesús con una experiencia espiritual muy vinculada al platonismo místico. Olegario González de Cardedal es ya un clásico en esa línea. Ha publicado grandes obras de investigación teológica y meditación eclesiástica sobre Jesús, con miles de páginas de reflexión y actualización; también ha publicado varias docenas de libros dedicados a los grandes temas culturales de España y occidente (filosofía y poesía, ética y muerte, cultura y política). Pero, entre todos ellos, destaca este trabajo (ensayo/tratado) sobre la Entraña del Cristianismo, que es una entraña de mística y misericordia.

González de Cardedal se muestra en este libro como un teólogo sistemático (piensa ordenadamente los temas), un pensador integral (estudia la teología desde la totalidad de la existencia humana) y un cristiano de honda “veta” mística (no en vano ha sido siempre partidario de elaborar una teología especialmente vinculada a la mística, en especial a Cántico Espiritual de Juan de la Cruz). Así lo había mostrado ya en su libro Cuatro poetas desde la otra ladera. Prolegómenos para una cristología (Madrid 1996)» (Xabier Pikaza).

Olegario González de Cardedal, paisaje exterior y mundo interior
ÁNGEL CORDOVILLA, profesor de Teología en la Universidad Pontificia Comillas 
Publicado el 14.06.2011  Perfil del nuevo ‘Premio Ratzinger’ firmado por su discípulo Cordovilla para Vida Nueva
La trayectoria biográfica y la figura personal de Olegario González de Cardedal (1934) como hombre, cristiano, sacerdote y teólogo se pueden descifrar desde el símbolo que representan cuatro ciudades que tienen que ver con su biografía: Ávila, Munich, Salamanca y Madrid.

La primera ciudad es Ávila, donde el joven seminarista forja su primera formación intelectual. En la persona de Olegario hay un realismo de la vida humana y una reciedumbre de la vida sacerdotal. 
La segunda es Munich, capital de Baviera, que en 1960 representaba el culmen de la cultura universitaria, representa el lugar de encuentro con los grandes de la teología del siglo XX. 

La tercera ciudad es Salamanca, lugar donde el teólogo ha vivido cotidianamente su misión teológica en la Universidad Pontificia (1966-2005), ejercida a través de la docencia en cursos, conferencias, seminarios; en la dirección y acompañamiento de innumerables alumnos en tesinas y tesis doctorales; en la investigación expresada en más de 500 títulos publicados.  
La cuarta ciudad es Madrid, lugar donde Olegario ha dado testimonio público de la fe a través de una ciudadanía responsable y una cristianía razonable. La Real Academia de las Ciencias Morales y Políticas, de la que Olegario es miembro desde 1986, es para él un símbolo y lugar concreto de realización de la intrínseca dimensión cultural, moral y social de la fe y de la teología en diálogo con el mundo secular.

Si cuatro ciudades nos revelan a la persona y su misión, tres conceptos nos ayudan a descifrar el núcleo de su teología: Dios, hombre y Cristo.
Aunque su obra teológica no ha respondido a un esquema previo o a una estructura preconcebida, podemos decir que el centro de su teología es Dios y el hombre  comprendidos desde la persona de Cristo. Él ha ido afrontando los temas centrales de la teología (Dios, Cristo, Hombre, Salvación, Iglesia, Destino) en el curso del tiempo que le ha tocado vivir. En ella ha tenido un lugar destacado la reflexión sobre la persona de Cristo, como camino, verdad y vida para el hombre en su encuentro definitivo con Dios; la contemplación del misterio trinitario de Dios, como fuente y cumbre de la vida del hombre; y, finalmente, el análisis de la vida del hombre concreto, en su quehacer moral, su educación cívica, su capacidad creativa, su fidelidad creadora y su muerte esperanzada abierta a un destino definitivo.

Olegario González de Cardedal, ha sido distinguido hoy con el "Premio Ratzinger". José Manuel Vidal, 14 de junio de 2011
Conocidos como los "Nobel de Teología", y concedidos por la Fundación Joseph Ratzinger. Junto a él, también han sido galardonados Manlio Simonetti y Maximilian Heim, O. Cist. El premio será entregado por el propio Benedicto XVI el próximo 30 de junio [2011]. Olegario González de Cardedal encarna la Pontificia de Salamanca. Es maestro de teólogos, sacerdote y escritor. Ha creado escuela, ha dejado poso. Nadie le discute el titulo (aunque él lo negará) de uno de los mejores teólogos españoles y uno de los grandes del mundo. Es de los pocos que puede presumir de una amistad real con Benedicto XVI, fraguada desde hace muchos años tanto en la cátedra como en la relación personal. El gran teólogo español, amigo del primer papa teólogo de la Historia de la Iglesia.
"Un teólogo no se puede dar por conforme sólo hablando por lo bajo o en casa", suele afirmar don Olegario. Por ello su obra es inconmensurable. Abarca todos los estratos tanto teológicos como sociales, el diálogo fe-razón. La última que ha publicado ya estando jubilado es "La teología en España, 1959-2009", editada por la editorial Encuentro.  Es Premio Espasa de Ensayo 1984 por su obra “El poder y la conciencia”.
Catholic.net 
	Del autor P. José María Iraburú,  Catholic.net publicó un artículo titulado: Olegario González de Cardedal y la Cristología.  Dice el P. Iraburú que Don Olegario “presenta ambigüedad en sus tesis sobre la Unión Hipostática y la conciencia divina del Hombre Cristo...[…] La Cristología de Olegario González de Cardedal es un manual muy amplio –seiscientas páginas–, lleno de sí, de erudición, pero con tesis dudosas, y algunas erróneas, que conviene señalar”.



	


Concluye que:  La Cristología del profesor Olegario González de Cardedal contiene varias enseñanzas muy dudosas y algunos graves errores. Y en modo alguno puede ser integrada en una Serie de Manuales de Teología católica.

El doctor Olegario González de Cardedal es profesor de Teología en la Universidad Pontificia de Salamanca, miembro de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, director de la Escuela de Teología de la Universidad Internacional Menéndez Pelayo, de Santander, etc.
CONCLUSIÓN:

El tema, Cristianía, es de por sí apasionante e interesante.  Creo que merece toda nuestra atención.  Me parece poco probable que el nuevo libro, Ideas Fundacionales del MCC como le llamaría yo, pueda incluir el cambio de nombre, pero si fuera posible debería resumir el nuevo término para familiarizar a toda la dirigencia.  El consenso podría esperar, quizá para el Encuentro Mundial en que se de la aprobación al nuevo texto. El Señor dirá.                                                                                                                                                                
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